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PARTE OFICIAL.
La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 

Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL
N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S

SUIZA.
Berna 18 de Octubre.

La sociedad popular acaba de entregar al G ran Consejo una
• exposición pidiendo:
- 1? Una revisión completa de la Constitución.

2?í Un examen detenido acerca de la cuestión concerniente 
a I o sí jesuítas, y la cooperación del Gran Consejo pava la ex p u l- 
siou de esta orden. {N ueva Gac. de Z urlch .)

AFRICA.
A rg e l  16 de Octubre.

Ayer á las dos y media de la tarde tres cañonazos dispara­
dos por las baterías de la m arina anunciaron que la fragata de 
vapor, á cuyo bordo se hallaba el mariscal gobernador general, 
estaba á la vista. Esta noticia conmovió á toda la población: la 
milicia tomó las arm as, y las tropas que existen en Argel se 
formaron en dos lilas en la calle de la marina.

Hora y media después el mariscal duque de Isly tomó tierra 
bajo él arco del Almirantazgo, en donde había'un numeroso cou- 
iMirso de autoridades, oficiales del ejercito, funcionarios de to ­
dos grados y de los principales habitantes que habian acudido a 
dicho punto para recibirle.

«Señores, d ijo , saludando á la concurrencia, en cuyos sem­
blantes se veia retratada la alegría: yo quisiera llegar en cir­

cu nstancias  mas favorables ; sin em bargo, no por eso es menos 
mi placer al volverme a encontrar enmedio de vosotros. Al din; 
estas circunstancias, por mucha (pie sea su gravedad , no son 
desesperadas , y con la ayuda de Dios restableceiem os las cosas 
al buen estado que tenian. Ya sabéis que el Gobierno del Rey 
pone á mi disposición los medios necesarios para conseguir este 
objeto.»E l g .bernador general, seguido de la comitiva de que aca­
bamos de hablar, se dirigió á su alojamiento. La calle de la M a­
lina estaba obstruida de gente, asi como la plaza Real y la del 
G obierno : en los terrados y ventanas de las casas se observaba j 

da misma concurrencia: todo Argel, habia acudido a recibir al j 
gobernador. Jam as como en esta ocasión se hau dado muyoics 
muestras de simpatía.

La cabeza de la comitiva se reunió en el gran salón del pa­
lacio del Gobierno, que, aunque de gran extensión, no podia con­
tener á todos los asistentes.

E l ..mariscal pronunció un discurso, que la falta de tiempo 
' nos impide insertar hoy , en el cual expuso los motivos que á vis­
ta de los acontecimientos del Oueste le habian decidido á regre­
sar inm ediatam ente a Africa en cumplimiento de su deber como 

' gobernador general que era. E xhortoá los encargados de la adm inis­
tración y á los colonos 110 se preocupasen demasiado por unos acon­
tecimientos que ninguna influencia deben tener en la adm inistra­
ción de los territorios civiles, lo mismo que en las transacciones 
y movimiento m ercan til, cuyo desarrollo es cada dia mas rápido.

En seguida el mariscal se retiro á su gabinete, en donde reu ­
nió a los oficia íes generales que se hallaban presentes en Argel, 
á los gefes de los servicios m ilitares, ai director general de ne­
gocios públicos y al director de lo interior para com unicarles 
sus instrucciones acerca de los diversos puntos que los sucesos y 
su próxima partida hacían urgentes.

Proclama .
Argel 45 de Octubre de 1845.=Colonos de la provincia de 

A rgel: Los sucesos ocurridos desde lio de Setiembre hau podido 
adumbraros, mas no cierlameiite alarm aros sobre vuestro porve­
n ir. Según ;os lo he dicho hace poco, la Francia mira como un 
asunto muy serio su establecimiento en el Africa para abando­
narla  en el peligro. Ya lo veis: vuestro Gobierno acaba de abra- 
z ir  una determinación digna de el y de la F ranc ia : á las prim e­

ras noticias del peligro el Rey y su consejo han acordado en­
viar poderosos refuerzos á la Argelia.

Si hemos logrado someter el país y arrojar á su implacable 
enemigo á Marruecos con fuerzas muy inferiores, también sabre­
mos hoy, con los graudes refuerzos que tau generosamente se nos 
han concedido, volver á poner los asuntos en el estado de segu­
ridad en que se hallaban , y  aun hasta mejorarlos.

Cuanto mayores sean los obstáculos que se opongan á . nues­
tra em presa, tanto mas grandes deben ser nuestros esfuerzos en 
engrandecerla. Yo no os lo be disimulado en ningún tiempo: las 
revueltas y los ataques exteriores podráu renovarse de vez en 
cuando. No está en la índole de un pueblo g u e rre ro , fanático y  
constituido como lo están los árabes, resignarse en poco lieuqx) á 
su frir la dominación cristiana. Los naturales tratarán  continua­
mente de sacudir el y ug o , como lo hau hecho con todos los con­
quistadores que nos han precedido. Pero vuestro Gobierno vive 
bien prevenijo ; vigila atentam ente sobre vuestros destinos, y 
vuestros enemigos vendrán ai fin á conocer sus impotentes es­
fuerzos.

Continuad pues con tranquilidad vuestros trabajos y vuestras 
especulaciones ele todas clases. Eu la lucha que va á dar principio, 
lejos de vosotros, reclamare lo menos poaible vuestro concurso; 
pero si fuese necesario, confio eu el patriotismo que os anim a, y 
le reclam aré. — El gobernador general.de la Argelia, mariscal, 
duque de Isly. {Suplemento a l Monitor argelino del 15 de Oc­
tubre

Por el correo de Oran hemos recibido noticias del general 
Lainoricicre. Según las mismas, habia logrado reunirse éu la ci­
ma de Rab-Thaza con la columna det general Cavaignac. Este, 
antes de su reunión , parece que observó en los valles de Nedro- 
ma una de nuestras tu  bus que emigraba. Habiéndola atacado, 
les mató 40 hombres arm ados, y e apodero de 1200 á i5 í)0  ca­
bezas de ganado , bastante botín y 60 mugeres.

Reunidos ya los dos generales, han debido atacar á Ab i-e lr  
K adcr eu los l i a r a s ;  es decir, cutre Neároma y la Taina.

E l mismo correo nos ha traído la noticia de que el 1.' de Oc­
tu b re , el ge-fe de batallón B illot, comandante superior del fuer­
te de Zebvion , el oficial encargado de los negocios ara bes Mr. de 
Dombasles y unos cuatro húsares que les acompañaban han sido 
asesinados por la tiilm  de los O ú leb -O uiiach , que los habian 
llam ado‘so pretexto de restablecer el orden. {Id.)

Oran 20 de Octubre.
En la carta que os dirijí el 14 del corriente os anuncie que 

el teniente general Lamoriciere se habia dirigido á la cabeza de 
una columna al O ueste, con i. 1 tenciones de castigar á las tribus 
insurreccionadas de las montañas: un barco de vapor enviado á 
Djam a-el-Ghazouat ha traido esta noche noticias de los sucesos 
ocunidos eu aquella pai te.

Eu los dias 12 , 13 , 14 y 15 del corriente ha habido una 
serie 110 interrum pida de com bates, en los cuales ha sido tan to  
mas trabajoso tr iu n fa r , cuanto que al encarnizamiento de los 
árabes se reunía la dificultad que presentaba el terreno cor­
tado por barrancos intransitables. Colocado á una distancia d e ­
masiado grande para ser alcauzado, Ab.i-el-K.ader con 2000 caba­
llos, estaba siendo 'pacífico espectador de los combates que habia 
dispuesto se emprendiesen contra nosotros. Cuando al segundo 
dia (el 13) vió que el paso de uu desliladej o , en don ie hicieron 
los kabilas la mas tenaz resistencia ,  estaba abierto para nuestras 
tropas, y que estaba á riesgo de ser alcauzado, empicu fió la f u ­
ga , abandonan io las tribus insurgentes: los desgraciados á quie­
nes habia comprometido le persiguieron en su vergonzosa fuga 
llenándole de improperios.

De.qmes de haber defendido en cuanto pudieron sus m onta­
ñas, los insurgentes, encerrados en espantosos barrancos y corta­
dos por el m ar, se rindieron á discreción.

El coronel Gery de la división de Mascara, que se habia d i­
rigí lo contra las tribus insurreccionadas de las cercanías de T ia- 
reb , regresó el 17 á la capital del distrito de su subdivisión. A 
su vuelta ha atravesado las tribus insubordinadas que se halla-, 
han en el tránsito, y ha triunfado eu vatios combates de los pe­
lotones de kabilas y ginetes que se habian formado en las en­
crucijadas y en los desfiladeros para esperarle al paso, habiendo 
logrado conducir á Mascara numerosos rebaños. Los Beni-Chou- 
grúns y Hachem -Cheragas, que durante la ausencia de las tro­
pas habian C ni d o  los caminos de las cercanías, serán en breve 
castigados.

En la subdivisión de Mostagán hace unos dias que se re­
unieron el general Bonrjolly y el coronel Sain t-A rnaud: es­
peran la llegada de refuerzos para operar en las montañas. El 
dia 18 el scheriff Beu-Maza se presiento con un goum de cerca 
de 300 caballos á atacar una tribu  que se hallaba am parada de 
los muros de Mostagán. E l teniente coronel M ellinet, coman­
dante superior de este pun to , se apresuró á disponer loŝ  caba­
llos que tenia disponibles, fue al encuentro del enem igo, y

despucs de un glorioso combate logró, no obstante la in ferio r^  
dad de su 'número, alejar á los ginetes enemigos y restablecer la 
calma eu las tribus que se hallan bajo su protección.

Hasta antes de ayer se habia conseguido m antener bajo nues­
tra autoridad a todas las tribus de la subdivisiou de Ü .au ; mas 
en la noche del 18 al 19 tres tribus, fuertem ente excitadas por 
los agentes d e f 'e m ir ,  se han sublevado: confiamos en que con 
los lefuerzos que han llegado esta noche podrá muy en breve el 
general Thierry hacerles en trar en la obediencia.

Suplemento a l Faro del 26.
En otra carta de O ran leemos las satisfactorias noticias que siguen :
No han perecido lodos los individuos que componían la • o- 

1 nimia del coronel Montagiiac: existen 109 prisioneros. El geie 
de escuadrón del 2? de húsares, Mr. de Cognord, está vivo,%  
ha esci i-to que Ahd-el—Ka ler les daba buen tra to , lo mismo que 
á los 209 hombres del 15 de ligeros que cayeron en po ler del 
enemigo. Abd—el ICader pasea sus prisioneros como un trofeo ¿ y 
ofrece en tra r en negociaciones para el cange. {Id.)

GRAN BRETAÑA.
Londres 21 de Octubre. '

Fondos públicos• Consolidados á cu en ta , 97 3 /8 .
Idem al contado, 97 1 /4 .
España: Deuda ac tiv a , 25 3 /4 .

Lord Aberdeen ha marchado á W indsor á hacer una vi. ita 
á la Reina.

jNo es cierto, como se ha d ic h o ,  que haya estalla lo ningún 
acto de insubordinación eu los buques del E s ta d o ;  110 ha habido 
mas que algunos pequeños desórdenes por efecto de la e m b i i a -  

° UC;* ,Dícese que lord Stanley piensa retirarse de los negocios: has­
ta ahora liada de positivo se sabe sobre este asunto.

Mr. T hiors.se ha presentado eu F orting -O ilice, acompañado 
de Mr. Greviile. {Standard.)

FRA NCIA.
Paris 22 de Octubre.

Fondos públicos. Cinco por 1 09 , 117-45.
C uatro y medio id . , 112 25.
Tri*s por 100 ¿ 82 70.
Acciones del Banco, 3350.
España: Deuda activa, 36.
Pasiva, 6 1/2.
T res por 1 0 0 , 36 1 /4 .

Noticias de Buenos Aires y de Montevideo del 16 de Agosto 
confirman las medidas coercitivas adoptadas contra Rosas. Los 
montevideanos se preparan, de acuerdo eou las tropas desem­
barcadas por los alm irantes francés e ingles, á recluí $ar al ejer­
cito de Oribe, que se habia resistido á levantar él sitio de M on­
tevideo.

El bloqueo del litoral argentino es muy rigoroso.
E l puerto moutevi leauo de Buceo, por el cual ...podia adqui­

rir  provisiones el ejercito*ele O ribe , está siempre muy visitado: 
un bergantín sardo que quería tocar á este puerto fue recha­
zado.

El acto de r ig o r , ejecutado por los representantes de Francia 
e Inglaterra , ha causado la mayor sorpresa en Buenos Aires, 
donde se contaba con la continuación del sistema de contem po­
rización seguido hace cinco años. Rosas habia convocado un con­
sejo para deliberar sobre el partfehg.. que convendría adoptar; 
pero se ignora todavía la deeisioiJÉk? este consejo.

Los franceses e ingleses residentes en Buenos Aires han d iri­
gido una petición al barón Deffaudis y á Mr. Gore-Ouseley rogán­
doles que no ataquen esta capital. Rosas y sus satélites de la 
Mazorca inspiran un terror pánico á lodo el mundo.

Enm edio de los actos de vigor desplegados por la Francia y  
la Inglaterra , adm ira que el Brasil, que se ha puesto á Ja cabe­
za de ía cruzada contra Ro<as, 110 haya todavía mandado tropas 
para atacar á Oribe. El Brasil ha puesto mas de 6900 hombreé 
en la frontera de su provincia de Rio Grande y del territorio de 
M ontevideo, cuya ciudad solo dista de aquella unas 125 leguas, 
y  sabido es que esta distancia es de muy poca importancia en 
aquel pais. Si una parte de las tropas brasileñas se hubiesen reu­
nido á los diferentes pequeños cuerpos de ejeVcito que ocupa to ­
davía la campiña de M ontevideo, desde que el geueral de ésfa



república, R irera, se ha refugiada á Rio Janeiro, pronto se hu­
bieran tenido tuerzas suficiente» para hacer retroceder a Oribe 
hasta mas allá del P arana, en el territorio argentino. Esperamos 
que el Brasil se decidirá á intervenir francamente contra Rosas, 
y contribuirá al mismo tiempo que á asegurar la independencia 
de la república oriental del U ru g uay , á establecer sobre una 
de las orillas del Rio de la Plata la seguridad, el orden y la
civilización.

Escriben del H avre en 20 del corriente:
Mr. de L astie , ayudante de campo del contralm irante L ai- 

n e , y Mr. Bourboulon, cónsul de Francia en Buenos A ires, que 
llegaron ayer de la Plata en el navio el Genio, marcharon in­
m ediatam ente á París. ( Debáis.)

Una carta de Sebastopol fecha de 28 de Setiembre nos da al­
gunos detalles sobre la permanencia en Besa rabia y en la C ri­
mea del Em perador de R usia , que d eb ia , como nos lo anuncia­
ban ayer de M ilán , reunirse á la Em peratriz el 13 o el 14 de 
este mes. Eu Sebastopol es donde el Em perador lm tenido una 
entrevista con el Príncipe W oronzoíf, á consecuencia de la cual 
se ha resuelto aplazar su viaje á Moscow, y dirigirse por K har- 
ko ff, K ieff, Cracovia y la Alemania en busca de la Emperatriz. 
E l Em perador ha conferido por un ukase poderes especiales al 
gran duque hereditario por todo el tiempo que dure su ausencia. 
E l conde'de N eselrode, ministro de Negocios ex trangeios, acom­
paña al E m perador, y perm anecerá, según se d ic e ,  eu Italia 
hasta fin del ano.

E u  su rápido viaje S. M. ha dedicado todos sus cuidados al 
ejercito y a la escuadra del M ar Negro.

El departamento de la marina ha desplegado desde hace al­
gún tiempo la mayor actividad respecto á las construcciones na­
vales en los puertos de Nicolaycff y de Sebastoj>ol. Se han bota­
do al agua en el primero de estos puertos el 21. de Setiembre, 
en presencia del E m perador, 11 nuevos buques de guerra, y dos 
en Sebastopol, la fragata Kovarna y el bergantin Orfeo. El E m ­
pinador, acompañado de su hijo, el heredero del trono, y del 
gran duque de ilesse , que ha hecho la última campana del Cau­
case, ha inspeccionado minuciosamente los buques, y ha hecho 
maniobrar las dos divisiones de la escuadra reunida en Sebasto­
pol. Asimismo ha visitado el arsenal y las fortificaciones de esta 
ciudad. (Jd .)

NOTICIAS NACIONALES.
Barcelona 22 de Octubre.

Hemos leído en una carta, escrita el 17 de los corrientes por 
«na persona fidedigna de la filia  de F a lse t, en la cual se expli­
can oastaute detalladam ente los trastornos que han sufrido los 
habitantes de todos aquellos contornos con los terremotos y sacu­
dimientos que han experimentado en diferentes dias del presente 
mes. «El 3 á las diez de la noche, explica el que firma la carta- 
estábamos cenando, cuando el temblor de la casa nos asustó de 
tal modo, que levantándonos de la mesa nos dirigimos precipi­
tadamente al balcón, quedando sumamente aterrorizados y  sin 
poder atinar lo que hahia pasado por nosotros. Otra sombra de 
terremoto dejó sentirse una media hora después.

• El dia 7 á las cinco y m d ia  de la m adrugada, refiere el 
mismo suge to , disperté sobresaltado , parecién lome haber oído el 
estallido de un cañonazo lejano; observé movimiento eu el edifi­
cio , y dejando precipitadamente la cam a, salí á la calle, en oca­
sión en que to las las personas se levantaban azoradas por el p ro­
pio motivo. El centinela del castillo, que está cerca de nuestra 
easa , me dijo haber oido el misino ruido. Dos horas mas tarde 
repitió con mas fuerza, y en otros dias se han dejado seutir a l­
gunas sombras de sacudimiento.

•Anteayer 16 llegaron á esta los comisionados para averiguar 
lo acaecido «n los pueblos de T iv isa , Val de Líos , Prat y Santa 
M arina, que solo di ta unas seis horas de esta, y que es eu don­
de los temblores se han sucedido unos á otros con mayor violen­
cia. Eu Valí de Líos y Santa M arina se han desplomado tab i­
ques y abierto grietas eu muchas casas nuevamente edificadas y 
en las paredes de los templos. Los vecinos abandonaron sus do­
micilios y vivían acampados en chozas, y hasta ahora no van re­
gresando á sus hogares. Un testigo ocular me ha referido que en­
tró ó bajó antes de ayer en una grande abertura de un monte 
vecino, la cual considera él de tanta capacidad como la plaza de 
San Jaim e de Barcelona (es su misma com paración), y  observó 
eu el centro un agujero sumamente profundo é insondable, den­
tro del cual tiró varias piedras sin que pudiera percibir el ru i­
do de su caida. Habia nlli muchas piedras negras que despedían 
uu hedor á azufre, de las cuales me ha entregado una muestra.

El peligro de que creian verse amenazados en aquel ancho 
foso, rodeado de altas penas, que pueden desplomarse de uu mo­
mento á otro, y dentro del cual han quedado sepultados de raiz

varios pinos de los mas elevados, les hizo abreviar su excursión 
subterránea. Loj vecinos de una casa contigua al indicado m on­
te explican que fue tanto el estruendo que sintieron, cuando tu­
vo lugar el indicado tenonieno, que pensaron que el cielo se ve­
nia abajo, y creyeron morir. Eu otros varios parajes se han abier­
to grietas de mayor ó menor dimensión, y varios aguaceros su­
mergieron la tierra cual en otro diluvio, causando danos irrep a ­
rables , cayendo también muchos rayos; tres solamente en la 
huerta de un vecino mió. En las inmediaciones de Tivisa las 
a«yuas se llevaron una casa, ahogándose en ella cuatro personas. 
El nombre de la montana que se ha abierto, y que al parecer ha 
sufrido dos explosiones, es Manon , propiedad de un vecino de 
T iv isa , llamado Rey, y está sita en el termino de este pueblo, á 
dos horas de distancia. Hay otra m ontana, propiedad de un tal 
M agriua, que tiene otra abertura de unos 20 palmos de largo, y 
es profundísima. Todo lo que digo puedo afirmarlo como testigo 
de vista. La consternación de estos habitantes ha sido imponde­
rable , y el susto aun no se ha desvanecido del todo.

Idem  24.
Mañana sábado á las siete de la noche , en el salón de la 

fonda de Oriente, el poeta italiano D. Pascual Gataldi dara 
públicas muestras de su talento en improvisaciones poéticas. E s­
peramos que no faltarán concurrentes á ese espectáculo, entera­
mente nuevo en este pais, y acaso quepa al Sr. Cutaldi la prez 
de introducir en España el arte sorprendente que profesa.

( Fomento.)

Ha llegado á esta capital una comisión de la asociación re­
ligiosa de señoras q u e , bajo la invocación de nuestra Señora de 
Loreto, tienen por instituto consagrarse á la asistencia de los en­
fermos y á la enseñanza de las niñas. Han tomado la casa de Ma- 
rimon, cómoda, espaciosa y bien ventilada, muy á propósito para 
un establecimiento de educación que parece tratan de ab rir en 
esta capital. (Id .)

Granada 24 de Octubre.
En el espacio de una semana lian ocurrido en esta ciudad 

tres casos desgraciados por falta de precaución. El prim ero lúe 
una mordedura de una gata rabiosa a una pobre m uger, que la 
cuidaba m ucho, y la cual de sus resultas murió también rabian­
do. El segundo fue la asfixia de dos hom bres, causada por el 
olor fuerte del vinagre de unas tinajas á las que se asomaron 
por curiosidad, y en las cuales cayeron, y allí se ahogaron. Y 
el tercero y último se reduce á que un hurou se escapó de una 
confitería, de cuyo dueño e ra ,  y el auiinalito pasó á un puesto 
de frutas, situado en frente de la casa , y se divirtió en acariciar 
á una niña de pecho que dormia tranquilam ente en su cuna, 
deshaciéndola un ojo, parte del otro y casi toda su mejilla.

La Distracción, (pie continuando la idea del Pasatiempo te r­
minó gloriosamente la primera épica de su vida, empezará la 
segunda el dia 25 de este mes, bajo la forma de una lujos;» re­
vista pintoresca ; y teniendo que ausentarse á esa corte el se­
ñor D. José Jiménez Serrano , queda de director del periódico el 
Sr. D. Mariano P ina , tan sobresaliente eu el género cóm ico, cu 
el jocoso y en el satírico.

Cád iz 25 de Octubre.
El Scrmo. Sr. infante D. Enrique se dignó visitar antes de 

ayer el templo de la santa iglesia catedral y los establecimiento* 
de beneficencia. Al terminarse la función religiosa del «lia se pre­
sentó al Sr. alcalde uu oficial de marina p ira  manifestarle que 
S. A. le esperaba en su alojamiento con aquel objeto inm ediata­
mente acudió el Sr. U rrutia , sin mas demora que la indispensa­
ble para comunicar los avisos op rim io s á los directores de d i­
chos establecimientos.

El Scrmo. Sr. infante empezó por exam inar la ca tedral, eu 
la cual le esperaban el señor deán y otros señores capitulares, 
que enseñaron á S. A. toda la iglesia y sus alhajas con mucho 
detenim iento. Pasó en seguida á la parroquia de Santa Cruz pa­
ra ver la hermosa custodia de plata (pie sale eu la procesión del 
Santísimo Corpus Cristi. De allí se dirigió , acompañado siem­
pre de su secretario y del señor alcalde, al hospital de San Juan 
de Dios: después estuvo en la academia de nobles A rtes, donde* 
vió el panorama de Cádiz recientemente establecido , obra del 
mismo Sr. de U rru tia , que tuvo el placer de que S. A. dispen­
sase al panorama los mas cumplidos elogios, honrando asi los ta ­
lentos de su estimable autor en el cultivo de las bellas artes. D i­
rigióse por último el augusto marino á la Cuna, hospital de m u- 
geres y casa de Misericordia , de cuyos establecimientos hizo 
también grandes elogios, manifestando que los encontraba en tan 
buen estado como los mas nombrados de Europa.

Ayer recibió el Sr. alcalde la comunicación siguiente del se­
ñor D. José Atienza, secretario de S. A .:

•Sr. D. Javier de.Urrutia.=M uy Sr. mío: S. A. rae manda
rem ita á V. seis onzas para que V. tenga la boiídad de disponer 
se distribuyan en las casas de beneficencia que ayer v isitó: las 
lleva el dador, y queda asi cumplida la órden del Scrmo. Sr.

Con este motivo <$¡*c.«
El Sr. de U rru tia  ha contestado en estos términos á la an te­

rior com unicación: .u .
Sr. D. José Atienza.—M uy Sr. m ió: Con la comunicación de 

V. de este dia he recibido las seis onzas que S. A. R. el Sere­
nísimo Sr. Infante 1). Enrique se ha servido destinar á los esta­
blecimientos de beneficencia que se honraron ayer con su pre­
sencia, y con arreglo á sus deseos los distribuiré de la manera que 
juzgue mas equitativa.

En nombre de la junta municipal de beneficencia y de los 
pobres acogidos en todas las casas de caridad de esta ciudad, tr i­
buto á S. A. por conducto de V. las mas respetuosas gracias.

Con este motivo ^rc.—J. de U rrutia. ( Com.)

Ayer ha entrado el prim er batallón del regimiento infantería 
del Rey, que viene destinado á la guarnición de esta plaza. (Id .)

M ADRID 3 0  DE OCTUBRE.

PROGRESO Y PORVENIR DEL COMERCIO Y LA INDUSTRIA
EN RUSIA.

(Conclusión.)
Todavía en peor estado se hallan las casas en la Táuride: la 

concurrencia de productos extrangeros ha reducido á una mitad 
el comercio que antes hacían los rusos eu las provincias de allen­
de el Cáueaso, como lo prueba el siguiente estado:

11 ii 1ii aSos.

Estado 
del valor de 

las mercaderías que 
han 

entrado 
en 

la Táuride 
durante los años de 

1833 á 
1839.

88 88 888o5 33 33•5

i

o9 6| 7 
i

3451 ; 9
j 

..0 1.01.56 De 
Rusia. 
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mercaderías 
importadas 

por súbditos rusos.

38 05 8005,015,7 4.57.6 0,26,20,987 9ü 21207 20 574
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00o ida.
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De 
Rusia. 

Rublos. MERCADERIAS 
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portadas 
por los persas.

2 7 17 2 780: 9; 66,,o ,0,00 0 000 0 00

1 De Constan-
tinopln.
Rublos.

3 1126,4 32 34 8.7.5 .4.0 .09220 86 47800 80 065,0,6 ,o ,í,206 00 04400 00 040

De Constan- 
tinopla.
Rublos. MERCADERIAS 

importadas por extrangeros.

72 68843 88>I9,30 ,0006

i i
0

i

De 
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va rios.
Rublos.

1 22 1.44 .7.5 57.86G 15 28í4,06,7 8,42,6 3,20,82,004 00 00000 00 006

!

TOTAL 

de rublos.

i 41 11o47 0.2; 57.2.,7.4 0,8 o99

3;o 90 4 359,0G,tl

8,05,7 0,57,93,718•8 89 3 8477 42 552

FOLLETIN.
E L  CABALLERO D E LA CASA ROJA.

E p is o d io  d e  1793.—T om o  II.
(Continuación.)

Los minadores.
Sorteábanse las horas de guardia, escribiendo en una pape­

leta dia  y eu otras dos noche. T iraba cada cual su suerte de un 
som brero, y según sa lia , asi se arreglaba la guardia.

Siempre que Toulan y Lepitre estaban de guardia escribían 
dia en las tres papeletas, y presentaban el sombrero al munici­
pal que querían engañar. Metia este la mano en la urna im pro­
visada, y por necesidad sacaba la palabra dia. Toulan y Lepi- 
tie  rompían las otras cédulas m urm urando contra su mala suer­
te ,  que siempre les echaba la carga de la guardia de noche.

Luego que la Reina estuvo segura de sus dos vigilantes, los 
puso en i elación con el caballero de la C asa-Roja, y prepararon 
entre todos un plan de evasión. La Reina y Mine. Isabel debían

huir disfrazadas de oficiales municipales, con credenciales que se 
les proporciona lian.

En cuanto a los dos ninos, es decir , Mina. Real v el jóven 
Dellin, se hahia observado que el (pie encendía los quinqués en el 
Temple llevaba siempre consigo dos niños de la misma edad que 
el Principe y la Princesa, y se determinó que T urgy , de quien 
aun no hemos hablado, se pondría el traje de farolero, y se lle- 
varia á Mina. Real y al Dellin.

Vamos a decir en dos palabras quién era T urgy.
Turgy era un antiguo mozo de cocina, llevado al Tem ple con 

una parte de la casa de las Tullerías, porque el Rey tuvo al 
principio un servicio de mesa bastante bien organizado. El pri­
mer mes costó á la nación este servicio de 56 á 46,006 francos.

Pero, como es fácil de comprender, no polia durar semejan­
te prodigalidad: asi es que la municipalidad puso órden, y despi­
dió n los geles, cocineros y marmitones, conservando un solo 
mozo para el servicio, y este mozo íue Turgy.

T urgy  era pues un intermediario natural entre las prisione­
ras y sus partidarios, porque Turgy podia sa lir , y por consi­
guiente traer y llevar billetes.

Estos billetes iban por lo regular arrollados en la lapa de las 
garrafas de leche de almendra que se llevaban á la Reina y á 
Mine. Isabel. Corno que todos iban escritos con agrio de limón, 
permanecían las letras invisibles en tanto que no las apioxim a- 
seu al fuego.

Todo estaba dispuesto para la evasión, cuando un dia le dió 
á Tizón la gana de encender su pipa con la tapa de una de las 
garrafas. A proporción que se quemaba el papel, vio apare­
cer unos caracteres. Apagó el papel medio quem ado, y llevó el 
pedazo á la Convención: aproximáronle alli al fuego; pero no se 
pudo leer mas que algunas palabras sin sentiJo : únicamente se 
reconoció la letra de la Reina.

Interrogado Tizón sobre este p a rticu la r, contó que habia ob­
servado algunas complacencias con la Reina de parte de Lepitre 
y de T oulan , y los dos municipales fueron denunciados á la 
Convención, prohibiéndoseles en trar en el Temple. Quedaba solo 
T u rg y ; pero se hahia despertado una desconfianza ta l, que jamas 
le dejaban solo con las prisioneras : de suerte que era imposible 
toda comunicación exterior.

Sin em bargo, al presentar un dia Mrne. Isabel á T u rg y  
un cuchiHito con mango de oro, de que se servia para partir las 
frutas, á lio de que le limpiase, comprendió que habia alguna se­
gunda idea en ello ; y haciendo como que le enjugaba , sacó el 
mango, y encontró en él un billete, que era un alfabeto de signos.

Devolvió Turgy el cuchillo á la Princesa; pero un m unici­
pal se le quitó de las manos, y separo la hoja del mango. Afor­
tunadamente no estaba el billete, lo que no impidió que el m u­
nicipal se quedase con el cuchillo.

Entonces era cuando el infatigable caballero de la Casa Roja 
habia pensado en aquella segunda ten tativa, que debería clée-



Si ahora ponem os en paralelo estos .insignificantes resultados 
con cl> prodigioso increm ento que han tom ado el com ercio  de O d e­
sa y  el de San P etersburgo, ¿uo tendrem os una prueba evidente 
de lo absurdo qu e es el sistema protector qu e pretende crear 
a l l i ,  donde no hace mas qu e  debilitarse con  im potentes es­
fuerzos ?

Odesa y  San P etersburgo deben su prosperidad á la expor­
tación de los productos naturales de la Rusia; es d ecir , de aque­
llos que puede ofrecer ventajosam ente a las dem as naciones. La 
A m erica  del N orte es hoy la ún ica rival de la R usia en algunos 
d e  sus productos agrícolas.

La prosjK iid ad  de Odesa seria m ayor si subsistiese el ukasé 
Je  18 í 7 , que declaró  puerto franco el de esta ciudad . Sem ejan­
te der ogacion ha destru ido el increm ento qu e  iba tom ando en 
esta plaza el com ercio .

N o  basta tener provincias fértiles y  bien situadas para im ­
provisar el com ercio  y  la in d u stria : m ientras los capitales y  la 
h abilidad  com ercia l no se hayan desarrollado en un pais ,  mal 
podrá prom eterse su G ob iern o  que un buen éx ito  coron e sus es­
fuerzos. La habilidad  y  los capitales son los dos principios que 
fecundan un territorio  que se halla y.» cu posesión de los p r i­
m eros ge rmenes de la industria : en e llo s , si el trabajo recibe de 
las leyes una equitativa p ro tección , bien pronto habrá prosperi­
dad  y  riqueza. Si al con tra rio , el G ob iern o  intenta que sus súb­
d itos d isienten de los beneficios del com ercio  antes que ellos ha­
yan  ad q u irid o  la habilidad y  los capitales necesarios, será m e­
nester entonces qu e recurra á las naciones que poseen ya estas fa ­
cultades. Parecía dom inada la R usia por este pensam iento cuan­
d o  en 15GB o to igó  á la Iglesia el priv ileg io  de pasaje por sus E s­
tados para com erciar con la P ersia : el Czar con ced ió  adem as á 
la com pañía inglesa el derecho de fabricar m oneda con  su marca, 
de esplotar m inas y  de ser juzgados sus in d iv idu os por las leyes 
inglesas.

T en ia  cuatro fa ctorías: una en M oscou  en un ed ificio  cons­
tru ido de piedra á expensas del C za r : las otras en C holm oges, á 
la em bocadura del Dvvina , en W a lo g o a , d on d e  acaba la nave­
gación del S u ch on a , qu e com u nica  con el Dvvina, y  finalm ente 
en Ja rosia w , sobre el V o lg a , d on d e las m ercancías se reem bar­
caban-con  destino á P ersia , m ientras las qu e  se d irig ían  á M o s ­
cou  se expendían por el T uerza  ó por tierra. Esta concesión duró 
por espacio de un sig lo , y  la corona y la nación alcanzaron con  
ella grande* beneficios, bien por las con trib u cion es q u e  se im p u ­
sieron sobre las m ercancías que pasaban por el te rr itorio , ya  
jo r q u e  m uchos hallaron en qu e  ocuparse con  los trasportes de la 
compañía ó  en las factorías de la m isma. U n capricho del Czar 
A texo d ió  al traste con  tan útil em presa: se crey ó  o fen d id o  por 
la m uerte de Carlos I, y  echó de sus Estados á todos los com er­
ciantes ingleses com o  indignos d e  su protección . E l G ob iern o  ac­
tual d e  R usia no ha d ad o  muestras d e  ser m as ilustrado qu e el 
d el sig lo  X V II .

S in 'e m b a r g o , ningún pais en el m undo hay que deba mas á 
los extraugeros que la R u d a : á los a rm en ios , persas, ju d ío s , a le ­
m anes, ingleses y  Iranceacs debe el haberse constitu ido en cuerpo 
d e  «»aciou, m ejorado sus bárbaras leyes y  ocupado el rango qu e 
hoy tiene. T a m p oco  hay nación alguna en el m undo qu e pueda 
sacar todavía m ejor partido de los extran geros ; y  nosotros obser­
vam os (p íe lo s  rechaza, ya  por lo qu e establecen sus aranceles con ­
tra las m ercancías, ya por las m edidas dem asiado rígidas de  su 
policía  contra las personas. Los capitales y  la habilidad com ercia l 
le  fa ltan ; el G ob iern o  no se halla en estado de em prender todas 
las m ejoras interiores que su territorio  ex ige , y el G obiern o no qu ie­
re atraerse los capitales extraugeros destru yen do los obstáculos que 
pesan sobre su com ercio  ex le iio r .

L a R usia aspira al d om in io  del A s ia , y  descuida los m edios 
d e  hacer útil su d om in ación  á los (pie ella considera com o sus 
fu turos súbditos. H em os visto en todo  su im potencia para abas­
tecer ron sus m anufacturas los "m ercados, cu y o  m onopolio  se re­
serva ,  y  qu e  pietiere dejar sin cu brir  necesidades urgentes, á 
llenarlas con  productos extraugeros qu e le producirían  in m e­
d iatos y  perm anentes beneficios. T o d o s  los q u e  lean este a r ­
t ícu lo  reconocerán <jue los progresos de la R usia han su frido  no­
table retardo por las proh ibiciones con qu e ha qu erid o  resguar­

d a r s e ,  m ientras qu e la inmensa variedad de sus naturales p r o -  
d n cion es, la poca unidad de su p ob la c ión , la esclavitud y  la ig ­
norancia de las masas la constituían en el deber d e  extender con 
todos los pueblos sus re la c ion es , p orqu e á todos podia prop or­
cionar productos qu e de parte alguna obtendrían  con mas ventaja.

VARIEDADES.

A b d -e l -k a d e r =La guerra de A frica  es h oy  el asunto que 
preocupa exclusivam ente los ánim os en Francia, y  qu e  excita un 
v iv o  Ínteres en In glaterra , com o en el resto de la E uropa. V e u - 
se surgir de ella graves com p lica cion es ; y  la España, tan inm e­
diata á esa tierra qu e va á ser teatro de una nueva lu ch a ; la 
E spaña , qu e  tantos intereses tiene en M arru ecos , no puede per­
m anecer indiferente á estos sucesos. Y  esa guerra, que solo puede 
com pararse á la que los circasianos hacen en el C áueaso, se per­
sonifica en A b d -e l-K a d e r , el gefe valiente de los árabes q u e , cien 
veces v e n c id o , ha vuelto á presentarse en los cam pam entos fra n ­

ceses al frente d e  un puñado de g in etes , veloces com o el pen­
sam ien to , nuevos nufriidus de los tiem pos m odernos, y  con ellos 
sorprender c iu d a d e s , derrotar colum nas enteras, sublevar á su 
voz las tribus de la A rgelia , y  después de dos anos de paz en ­
cender una nueva guerra cu A fr ica , guerra qu e obliga á la 
f  rancia á inm ensos sacrificios. He aqu i por qu e hem os creído  que 
nuestros lectores verán coa  Ínteres la siguiente resena que de la 
vi la del em ir y  de los últim os sucesos de la A rgelia  hace uno 
de los m ejores d iarios de París. D ice a s i:

A b d -e l-K a d e r  acaba de aparecer de nuevo en las fronteras de 
las posesiones francesas mas poderoso y  mas form idab le  que 
nunca, engrandecido por sus rápidos tr iu n fo s ,y  su blevando contra 
la Francia las tribus de árabes para encender de nuevo la guerra 
santa. Esta situación es tanto mas grave si se recuerda (pie en los 
m om entos en que buscaba un refugio en M arruecos, A b d -e l-K a d e r  
había visto sus tropas regulares d estru id a s , sus ciudades forti­
ficadas en poder de la F ra n cia , las tribus qu e  le habían sido mas 
fieles im plorando su per loa y su alianza.

C uando A b d -e l-K a d e r  desgarró el tratado del rio T a in a  era 
un hom bre esencialm ente p olítico ; y parece cierto que se vio casi 
ob lig ad o  por los acontecim ientos á declarar la guerra á la Francia. 
Durante la paz (pie deseaba veia sin em bargo ir  p erd iendo toda 
influencia sobre los árabes, y descender al rango d e instrum ento 
vulgar de la F ra n cia : entonces le fue preciso desenvainar la espa­
da. Su dom inación , lo repetim os, se hacia cada dia mas diíieil: 
veíase abandonado por los suyos, sin d inero  y  despojado del pres­
tigio qu e le rodeaba. A l fin se resolvió á salir d e  esta situación 
d ifícil haciendo un llam am iento á los sentim ientos patrióticos de 
las [tribus indígenas.

E n aquella  coyuntura  desplegó la m ayor h abilidad . H acia 
largo tiem po había com prendido que los árabes no podían resis­
tir á la d isciplina y  á la táctica de las tropas francesas, y  p r o ­
cu ró  entonces tener un pequeño ejercito reg u la r : en su ju ventud , 
y  en la época d e su viaje á la M eca , había estudiado con el m a­
y o r  cu idado las m ejoras introducidas por M eh em et-A lí eu la o r ­
ganización de la m ilicia . Sobre este m odelo  creó  sus tropas; es­
cog ió  con gran inteligencia á Mascara por su cuartel general d u ­
rante la guerra, y com o capital futura de su im perio. Eu ella es­
tableció  sus arsenales, y  qu iso establecer tam bién una fundición  
para cañones. En M ilianueh y T rem ecen  había creado estableci­
m ientos m ilitares eu los que fabricaba p ó lv ora , arm as y  dem as 
pertrechos guerreros.

A b d -e l-K a d e r  había tom ado los títu los de Príncipe de los 
creyentes y  Sultán de los árabes; se habia asegurado el a p o ­
y o  d é lo s  gefes de las principales tribus enem igas de la F ran cia , 
presentan lose en cierto m odo com o el Soberano de estos grandes 
señores feu da les, celosos de su poder y  de su d ig n id a d ,'p e ro - d is ­
puestos á reconocer la superioridad intelectual y  m oral del em ir.

Este no perdonaba nada para dar á su gobierno cierta regu­
laridad, y  para tom ar puesto entre los Soberanos. P oco  cruel por 
carácter , aun cuan do á veces por política se haya m ostrado in­
e x o r a b le , puso freno á la ferocidad brutal de sus soldados. P ro ­
hib ió ba jo penas severas entregar los prisioneros á los acelerados 
golpes del y a la g a n : trataba con dulzura á los m ilitares prisione­
ros , y  m uchas veces aceptó y  propuso su cauge. Por ú lt im o , eu- 
vió en cárga los de negocios cerca de los G obiernos que suponía 
hostiles á la F ra n cia , abrigando el proyecto  form al de fu ndar 
en A frica  una Potencia in d epend iente , nacional y recon ocida  pol­
los G abinetes europeos.

La energía y  el v - lo r  de los soldados franceses echaron por 
tierra sus p royectos , y los m ariscales Va lee y  Bugeaud adopta­
ron un sistema de guerra qu e  redu jo bien pronto á las tribus 
árabes. L os gefes qu e secundaban á A b d -e l-K a d e r  se separaron 
de sus ba n d era s, ó  perecieron á su fre n te ; y  perseguido de c iu ­
dad en c iu d a d , de fuerte en fu erte , el E m ir se vió ob lig a d o  á 
saltar la frontera de M arruecos. E l ú ltim o esfuerzo de su p o líti­
ca fue la guerra con  esta P oten cia ; pero la batalla de Isly y  el 
bom bardeo de M ogador destru yeron  su esperanza.

Con razón se ha d ich o  qu e en aquellos m om entos se cre ia , 
se sentia p erd id o : las tropas m arroquíes habían si lo  derrotad as, 
y  se hallaba destruida la últim a esperanza de los m usulm anes 
de A frica . .E l E m perador podía lanzar contra A  lb -c l -K a d e r  la  
excom u nieaeion  m ahom etana, y  destru irlo para siem pre. A lgunos 
centenares de g in etes , uua veintena d e fam ilias, dos ó tres com ­
pañías de in fantería , tales eran las fuerzas de que podia dispo­
ner. Entonces pudo creer que habia sonado para el la hora fa­
ta l, y  o freció  al E m perador em prender una nueva peregrinación  
á la M eca.

Se firm ó el tratado de T á n g e r , y  A b d -e l-K a d e r , que es­
peraba ser blanco de una activa persecución , m iró  com o un m i­
lagro un suceso que le volvia  la lib e r ta d , la vida acaso, y c o m ­
pren dió  (¡ue una nueva y  vasta carrera se abría ante sus ojos.

Uua lucha de poder á poder contra un pais com o la F rancia  
le parecía ya im p o s ib le , y  renunció en cierto m odo á su m isión 
política para convertirse exclusivam ente en profeta religioso y  en 
el-.Representante del Islam ism o am enazado por la Cruz. Entonces 
apartó todo pensam iento de alianza con los cristian os, no ten ien ­
d o ya mas que un ob je to : reauim ar el fanatism o de las tribus 
belicosas de M arru ecos y  de O ran esplutando en su provecho las 
fanáticas predicaciones de los m orábalos para precipitar contra 
los franceses esas hordas ciegas por el entusiasm o religioso.

L o  ha con segu id o : á fuerza de paciencia y  de audacia se ha

apoderado nuevam ente del án im o de estas tr ib u s , y  para com-* 
prender el im perio  qu e en ellas e je r c e , debem os dar á con ocer 
su pasada existencia.

Créese generalm ente qu e la conquista d e  ¡04 franceses eu A r­
gelia es la que ha suscitado á A h l - c l  - K i d e r , e l cital so lo  ha­
bría salido de la oscuridad  para tom ar la defensa de la n a ció - 
nalida I árabe. Este es un e r r o r ,  y  si no se hubiera realizado la 
exped ición  contra A r g e l, habríuse visto á A b d -e l-K a d e r  em pren­
der contra el poder otom ano la obra am biciosa q u e  ha in tenta­
do contra la dom inación  francesa. De largo tiem po y a ,  en la 
m ente del pueblo árabe , se hallaba predestinado á ser su ge fe  
durante la guerra , su señor y  su S oberan o , una vez sacu d id o  

de los turcos. H abia sido preparado para este papel b r i­
llante y  aventurero por su p a d re , por su fam ilia  y  por todos 
los actos de su vi la.

Su padte M a h h i-E  ldiu era hom bre de m érito superior, re­
putado santo por los m usu lm anes, sabio teólogo y  hábil p olítico  
Su fam ilia estaba en gran veneración ; y  tres célebres inorábalos, 
habiau salido de ella en los últim os años. F in a lm en te , descen­
día de un personaje fa m oso , M n ley -A h  1 -e l-K td e r , qu e vivia eii 
los prim eros tiem pos de la Ejira. E>te santo m u su lm án , des­
pués de haber ed ificado por largo tiem po la provincia de O ran  
con el espectáculo de su v irtu d , se retiró á un sitio solitario eu 
las inm ediaciones d e Bagdad. A l l í ,  com o uno de los santos de 
nuestras leyendas, v iv ió  en la cim a de una co lin a , apoyado sobre  
el pie iz q u ie r d o , en 1111 estado constante de in m o v ilid a d , y  no 
tom ando otro  a lim ento que las gotas de agua qu e á largos inter­
valos caían de aquel cie lo  árido. El profeta puso térm ino á esta 
existencia m aravillosa cog ién d ole  por el m echón de cabello*, q u e , 
com o tal m usu lm án , llevaba en su cabeza , abrién lole  las p uer­
tas del Paraíso.

M a h h i-E  IJ in , que estuvo casado c in co  veces, escogió por h e ­
redero á su tercer h ijo , le d io  el nom bre de A b d -e l-K a d e r  cu  
m em oria del santón de la edad m e d ia , y  le acreditó desde su 
nacim iento con predicciones y  prodigios. D *sde tiem po inm em o­
rial la reunión de tien d a s , qu e  sirve de habitación á la fam ilia  
de A b l -e l -K o d e r  en la tribu de los H aehen-Cherago , es un sitio  
de peregrinación para los árabes. El dia de año nuevo y  en la 
gran pascua m usulm ana llevan a lli en hom enaje d in e ro , lana y  
rebaños; pues existe un p roverb io  qu e los que dan uno reci­
birán diez en su vida. Estas piadosas limosnas form aron  con el 
tiem po un tesoro bastante con sid era b le , qu e  se auúientó por los 
cuidados de M a h h i-E d d in . La m adre de A b d -e l-K a d e r , L illa — 
Z o lia ra , la única m uger árabe qu e  sabe leer y  escribir, ha recib i­
do  ta m bien del c ie lo , á dar créd ito  á las tradiciones populares, 

áloncs particulares. E logiase adem as su bondad y su inteligencia. 
Después de haber perd ido á su padre en 183-5, A bd  e l-K a d er  ha 
cifrado en su m adre todo su respeto y  todo su a m o r ; siendo para 
él ob jeto de un verdadero cu lto .

Desde sus prim eros años el h ijo de M a h h i-E d d in  se creia lla­
m ado á ser un guerrero y  un santo. F ortificó con incesantes e jer ­
cicios su dc'hil constitución hasta lograr ser un in trép ido gánete, 
duro en to la clase de fa tigas, y experto en el m anejo de las ar­
mas. B.ijo la d irección  de un hábil m aestro aprend ió  las leyes, 
la re lig ión , la geografía y  la astron om ía , tan im portante entre 
los árabes. Su m ism o padre se encargó de su educación  religiosa , 
y  habiendo estado ya en la M e ca , d ió  á su hijo la ciencia d e  un 
m orabutos. V iósele desde jóveu  siem pre sum ergido en la m edita­
c i ó n , sobrio  en los placeres de su e d a d , avaro de p a labras, no 
despegando sus labios sino para dejar caer 1111a sentencia deí p ro ­
fe ta , con los ojos bajos en señal de hum ildad. A s i, apenas ad o­
lescente , ya era respetado com o un santo.

Su  figura p á lid a , pensativa, sus ojos á la vez d u lc e s , exp re­
sivos y  penetrantes, su actitud llena de dignidad , todo respiraba 
en él esa gravedad im ponente que manifiesta una gran in te li­
g e n c ia , y  qu e  tanta autoridad  ejerce sobre los hom bres. B ien  
pronto ad q u irió  sobre las trib u s de Oran tal ascendiente, que los 
turcos se alarm aron de e llo . Su padre habia resuelto partir con  
él á la M eca , y  á la sola noticia mas de 3 J J 0  c a b a lle r o s , casi 
todos d istin guidos por su nacim iento , o frecieron  servirle  de es­
colta .

E l bey de Oran Hassam se a la rm ó, ad v irtió  al ‘D e y , re c ib ió  
de él plenos poderes, ordenó á M ahhi E ddiu  licenciase su pequeño 
ejército , y  viniese á Oran con su hijo á dar cuenta de su con d u cta . 
T u v ie ro n  el suficiente valor para ob e d e ce r , y  desde el p rim er 
dia de su llegada fueron arrojados en un calabozo. Su m uerte 
parecía segura: conducidos ante el bey , parece que A b d -e l-K a d e r , 
m uy joven aun , por su elocuencia supo desarm ar su có le ra , o b ­
ten iendo su perdón  bajo la cond ición  expresa d e  abandouar por 
algún tiem po su pais.

A l cabo de dos años M a h h i-E d d in  y  su h ijo  se presentaron 
de nuevo en la provincia de Oran. H abían visitado en la M eca 
el sepulcro del p ro fe ta , y  eu las cercanías de Bagdad los seis 
m orabutos qu e recuerdan á la posteridad las virtudes de M u le y -  
A b d -e l-K a d e r . Entonces fue cuando el prim ero acreditó el cuen to  
de una aparición m ilagrosa que le habia revelado la vocación d e  
su hijo. Contaba qu e al am auecer, y  después de una noche toda 
consagrada á la oración y  las m aceraciones, habia visto descender 
del cie lo  al anciano M u le y , esplendente de luz y  de g lo r ia , el 
cual le habia anunciado el porven ir brillante de su h ijo , deján­
dole  al regresar al Paraíso una manzana encantada.

R eferia  adem as qu e A b d -e l -K a d e r , después de haber c o m i-

tuarse por m edio  de la casa que acababa de com prar D ix m cr.
Sin em barg o , las prisioneras habían p erd id o  poco á poco sus 

esperanzas. A qu el dia no pudo m enos de sentir la R eina una 
tristeza m ortal al o ir los gritos que 1 Irga han hasta ella desde la 
c a l le ,  p u b lican do  la acusación de los g iron d in os , ú ltim o sosten 
del m oderan lism o , y con lo  qu e perdía la fam ilia  R eal todos 
sus defensores en la C onven ción .

A  las siete se s irv ió  la cena. L os m unicipales exam inaron 
cada p la to , según costu m b re ; desplegaron una tras otra todas las 
serv illetas ; sondearou el pan con un tenedor y con los dedos, 
h icieron  rom per los m acarrones y  las nueces pura ev ita r  que lle ­
gase algún b ille te  á las p rision eras, y  después las inv itaron  á 
ponerse á la mesa con estas sencillas palabras:

 V iu d a  C a p e lo , ya  puedes cenar.
L a R eina m ov ió  la cabeza m anilestando que no tenia gana} 

pero en aquel m om ento fue M ina. R ea l com o á abrazar á su 
m a d re , y la d ijo  al o id o :

—  Pouéos á la m esa; porque creo  qu e T u r g y  nos hace señas.
E strem ecióse  la R e in a ; alzó la ca b ez a , y  encontró á T u rg y  

enfrente d e  e lla , con la servilleta en el brazo izq u ierdo , y  tocán­
dose un o jo  con la m ano derecha.

L evantóse entonces siu poner obstáculo n in g u n o , y  fue á t o ­
m ar su sitio de costum bre.

L os dos m unicipales asistían á la mesa , p orq u e  les estaba

p roh ib id o  dejar á la fam ilia  R ea l sola un m om ento con T u rg y .
C om o que la R ein a  estaba sentada frente al buen serv idor, 

no se la escapaba ninguna de sus señas. A dem as, eran todas tan 
naturales qu e  no inspiraron ninguna desconfianza á los m uni­
cipales.

Después de la cen a , qu itaron  la mesa con las m ismas pre­
cau cion es , recogiendo hasta los m enores pedazos de pan para re­
con ocerlos ; con clu id o lo c u a l , salió T u r g y , y  detrás los m u n ic i­
pa les; pero se qu edó la m uger de T izón .

Esta m uger estaba feroz desde que la separaron de su hija, 
cuya  suerte ignoraba .S iem pre que la Reina acaiiciaba á M m a. R ea l, 
se ponía furiosa , y  la Reina se com p lacía , com o es natural, en 
abrazar á su hija , ú n ico  consuelo que la quedaba.

T izón  fue á buscar á su m u g er ; pero e s ta  declaró que 110 se 
retiraría hasta que se hubiese acostado la viuda de Capeto.

A costáronse en seguida la R ein a , M m e. Isabel y M m a. R eal, 
y  salió la m uger después de haber apagado la vela.

T o d o  (juedó silencioso un m om ento en  la habitación. D es­
pués abrióse suavem ente una p u erta , y  vióse al débil rayo de la 
1 una pasar una sonibra que fue á colocarse á la cabecera del le­
cho de la R e in a : era M iné. Isabel.

— ¿L o habéis visto? preguntó en voz baja á la R eina.
— Sí.
— ¿\' lo habéis co m p ren d id o? ’
— T an to  que no puedo creerlo.

— V a m o s , repitam os los signos.
— P rim ero tocó su o jo  para m anifestarnos qu e  tenia qu e  d e ­

cirnos alguna noticia.
—  Después pasó la servilleta de sil brazo izqu ierdo al d ere ­

ch o , lo que qu iere  d ecir  que hay personas que se afanan p or 
ponernos en libertad.

— Después llevó  su mano á la fr e n te , con la que qu ería  d e ­
cirnos que el socorro que esperamos nos viene del in terior  del 
re ino, y  no del ex Ira ngero.

— D espués, cuando le encargasteis que no olv idase para m a­
ñana vuestra leche de alm endras , hizo dos mi los á su pañuelo.

— ¿Con qu e  es decir  que siem pre es el caba llero de la C asa- 
R o ja ?  ¡Oh! ¡.qué corazón tan n ob le !

— S í,, él e s , respondió M ine. Isabel.
 ¿D uerm es, hija m ia? preguntó la R eina.
— N o , m adre m ia.
— Pues entonces, rogad á D ios por quien sabéis.
M m e. Isabel v o lv ió  ca llan dito  á su l e c h o ,  y  por espacio de 

c in co  m inutos se oy ó  la voz de la joven  Princesa que hablaba a 
D ios en el silencio de la noche , rogándole por el hom bre que 
tanto se interesaba por ellas.

Justam ente sucedía aquello  en el m om ento m ism o en qu é, 
según la indicación  de Morand, se daban las prim eras azadonadas 
en la casita de la callo de la Cordelería.

(Se continuarci^)



(lo esta f r u í a ,  hab ía  sentido desarrol larse en sí el esp íri tu  del 
santo  profeta. U n a  aureola habla cení Jo su t r en te ,  su voz sona­
ba Mino la de un sacerdote tu rc o ,  y  desde entonces su cuerpo 
so había hecho invulnerable . Un tanto  este , c o n s u l a d o  s iompic 
al es tud io ,  siempre silencioso , y  entregado á los ejercicios de una 
p iedad  escrupulosa , se vio bien pronto cercado de un respeto 
universal.  Cada (lia bandadas de beles venían á s i t ia r  sus t ien­
das v o l v i é n d o s e  maravillados después de haberle visto m editando 
sobre el libro de la v id a ,  y  orando fervorosamente.

El bey de O ían ,  cada vez mas in q u ie to ,  resolvió d ar  u n g í a n  
golpej pero la expedic ión francesa contra Argel no le dejó para 
¡ lio tiempo. Al lin se vio obligado á ab r i r  las puertas  <le Oran  
ai ejercito f ian ees ,  y por vez p rimera conoció este el nombre de 
A bd-c l- lvnder .  Su padre habia  predicado la guerra  s a n t a ,  y  se 
h ibin puesto a la cabe'za de los árabes. Desde el o  al 0 de M ayo 
de (8 3 2  O ran  fue a tacada con furor por los árabes reunidos cu 
ion io  de su joven caudillo. Los beduinos d ieron puchas de una 
ambicia , que parecieron después perder ,  y que ahora han recobra­
do. A b d -e l -K a d e r  desplegó un valor heroico; el caballo que  
m ontaba  murió  en el campo de bata lla , y su albornoz ensan­
g ren tado  se conserva aun  hoy como una reliquia. Lntonces todo 
el mundo creyólo invulnerable .

Su elección como Sultán  de los arabes prueba q u e  esta ex­
pe lición, au n qu e  desgraciada, habia podeiosameute con tribu ido  á 
su e levación, verificándose en Ersebia en las l lanuras  de E g h rL ,  
el 28  de Setiembre de 1852. La víspera los ge les de los K achem , 
de lo> Carabas  y  de los 13.•ni-Amens habian pronunciado su nom- 
bi rj  pero el habia renunciado este honor ,  proponiendo para el 
á un g. fe i m í t e n l e ,  S id i-e l-A rrach .  Aquel di a pasó una esce­
na indu ia ble mente concertada de an temano en tre  los principales 
aclares que en ella intervinieron. S id i-e l -A rra ch  afirmó q u e d u r a n -  
te la noche habia visto aparecersele M u le y -A b d -e l -K a d c r ,  h ab ién ­
dole manda lo designase por Sul tán  al te rcer hijo de M a h h i -E d d in .  
E ste  ú lt imo anunció  haber tenido igual visión, en la cual ademas 
se le predijo su próxima muerte. A b d -e l -K a d e r  íue entonces pro­
clamado S u l tá n ,  y los árabes están f i rmemente convencidos de 
que  su elección fue la obra del santo  m arabuto , que viene á visi­
ta r  todos ios dias á su protegido cuando se encuentra  solo en su 
tienda.

Desde aquel momento A b d -e l - K a d e r  se vió revest ido de un 
earáct r sagrado á los ojos de los á rab es ,  y nada ha perdonado 
para conservar el ascendiente que sobre ellos ejerce. Como Malio- 
ma , como C r o m w d l , como casi todos los hombres que  han d o ­
m inado  á pueblos supersticiosos y crédulos ;  espióla, part ic ipando  
de algunas de e l la s ,  las creencias populares, y no se desdeña de 
llamar en ayuda de los designios de su dios los recursos de la 
política hum ana .  Un dia ,  m ientras  se hallaba cu consejo, un n e ­
gro se precipita sobre el con el puñal en la mano. En el instante  
cu que  iba á h e r i r le ,  el asesino se d e t i en e ,  arroja  su p u ñ a l ,  y 
exclama que ha visto resplandecer sobre la frente  del S u l tán  una 
llama sobrenatural. Cae de rodil las, y A b d -c l -K a  ier, impasible  y 
g rav e ,  se dir ige derecho al negro, le toca con su mano la frente , 
y  le dice que  el profeta le perdona en vista de su a r r e p e n t i ­
miento.

Estas noticias bastan para ap rec iar  el carácter y  exp licar  la 
influencia de este hombre que  debe á la hab il idad  de su padre 
como á su valor personal la bri l lan te  página que  ocupará en 
la guerra  de Africa. Desde que ha recobrado su pap 1 religioso se 
ha hecho mas peligroso (pie nunca: los pueblos le seguirán do 
quim a , seguros de que la m uerte  les abre las puertas  del P a ­
raíso.

¿Cuál será el desenlace de la nueva lucha que comienza? 
Dilicil es el p ie verlo.

A V I S O S .

GOBIERNO POLITICO DE LA PROVINCIA DE MADRID.
E n  la noche del 7 de Setiembre ú ltimo fueron robadas de la 

iglesia de Vil lanueva de San Mancio, en el part ido  de M edina  
de Rio  Seco, las alhajas y efectos s igu ientes:

U na casulla v e rd e ,  p rim era  c la s e ,  fondo pla teado.
U na  re liquia de San Mancio , de peso de unas 10 libras de 

p l a t a ,  guarnecida de angelitos en su derredor  con cuatro  co lu m ­
nas de plata á los e x trem o s ,  y en el centro llena de balaustres 
de un lado con algunos d iamantes  en los angeli tos ,  y dentro  de 
la misma re liquia otros dos angeli tos sosteniendo no h u n o  del 
S a n to ,  con un rótu lo  que dice entre otras cosas Manciu  v, su asa 
cu adrad a  encima con una la u ra  de llores que  cubre toda la re ­
l iqu ia .

Un viri l de p la ta ,  su peso de cua tro  á cinco l ibras ,  con el 
pié esculpido y  arriba cristales para colocar el Sino. S ac ram e n ­
t o , rodeado de una corona y una erucceita en ella , todo de plata.

Lo que se hace saber por medio de la Gaceta del Gobierno 
para su publici lad y conocimiento de los alcaldes de los puc­
he .¿s y empleados del ramo de seguridad p úb lica ,  por si en sus 
respectivas jurisdicciones pudiese ser hallado alguno de los (dec­
ios robados, cap turando  los autores,  y dando conocimiento á 
aquel juzgado , si adquiriesen alguna noticia de este suceso.

Los directores del Banco de la U nion  han señalado los dias 
desde 1? de N oviembre hasta el 15 del mismo ambos inclusive 
para que los accionistas verifiquen el segundo pago del 25  por 100 
del valor nominal de sus acciones con arreglo  al ar t.  1 1 ,  t í tu ­
lo 4.° de los e s ta tu tos ,  á cuyo electo se servirán acu d ir  d u ran te  
dicho plazo á la casa uúm. 28  de la Carrera  de San G erónimo 
desde la> diez á las tres de la ta rde los dias no feriados.

Madrid 27 de O ctubre  de 1 8 í5 .  =  Los directores del Banco 
de la U n io n ,  Sansom , Bagneres y compañía. 2

FRANCIA.
E n  Agosto de 1838  salió varias veces en el S a d , periódico 

de M arse l la ,  un aviso invitando á los herederos de D. Juan  
Bautista  B a rb a r ie ,  com, reíante frunces, fallecido en M a d r id ,  á 
que  se hiciesen conocer á la casa de W ie l in g  y compañía , de 
M a rs e l l a ,  corresponsales de los Sres. S e y t r e ,  herm anos ,  á cuyo 
ped im ento  se ha hecho la inserción de Marsella. Los herederos 
se p resen ta ron;  pero la casa de W ie l in g  como la de S e y t r e ,  her­
manos , se negaron á d a r  la menor indicación.

Se suplica á los que  pudiesen d a r  algunos pormenores sobre 
este misterioso asunto  acudan  á la librería de M o n i e r , C arrera  
de San Gerónimo. 2

L a  A l i a n z a ,  compañía d e  s e g u r o s  g e n e r a l e s ,  m arít i ­
mos, contra incendios  y sobre la vida.

C apita l  social 100 millones de rs. vn. en 2 5 ,0 0 0  acciones de 
á 4 0 0 0  rs. cada una , destinado en la fo rm a siguiente :

A seguros m ar í t im o s ............................ 5 0 .0 0 0 ,0 0 0
A id. contra incendios.......................  3 0 .0 0 0 ,0 0 0
A id. sobre la v id a ..............................  2 0 .0 0 0 ,0 0 0

T o ta l  rs. v n   1 0 0 ,0 0 0 ,0 0 0

Directores de la com pañía .
Sr.  D. Francisco de las Rivas.
Sr.  D. l lam ón Soria no y Pelayo.
Sr. D. José María Moreno.

Ju n ta  de gobierno.
Sr. D. Ju a n  Sevil lano.
Excmo. Si.  D. Manuel de Gavir ia .
Sr. D. J u a n  M anuel Calderón.
Sr. D. Ja im e  Ceriola.
Sr.  D. Antonio  G ui l le rm o  Moreno.
Sr. D. Miguel de Nájera.
Sr.  D. Dámaso de Cerragería .
Sres. D. Vicente Ju a n  Pérez é hijos.
Sres. 1). E nr ique  O ’Shea y compañía .
Sr.  D. José Manuel de T orre .
Sr. D. Fernando  Fernandez Casariego.
S r.  D. V ic to r iano  de la Cuesta.

Esta compañía se halla defini t ivamente constitu ida , estando 
suscrito con exceso el número de acciones que  componen su ca­
pital. Se están im prim iendo  los esta tu tos, que se repar t irán  á los 
Sres. suscri tores,  y se avisara al público cuando dé principio á 
sus operaciones cu cada uno de los ramos (pie abraza.

La s oficinas están establecidas en la calle do Espoz y  M ina ,  
casa del Sr. M a th c u ,  segundo portal , cuarto  2? 4

IM PRENTA NACIONAL.
En el despacho de libros y almacén de la mis­

ma se vende a -¿o rs. en rama, 21 en rústica y 26 
en pasta el tomo 5] de decretos,  que comprende 
los expedidos en los seis primeros meses del pre­
sente ano.

También se hallan de venta los tomos anterio­
res con notable rebaja de sus precios primitivos y 
la de 10 por too a los que compren la colección 
entera.

E n  el mismo deqrtebo v en las adm inistraciones de 
correos de las capitales de todas las provincias se liada de 
venia á (> rs. el reglamento para la ejecución de la lev 
de 8 de Enero de 18 5-5 sobre la organización y a tr ibu­
ciones de I o í  A y in la u i ic n lo s , aprobado por S. M. en 18  
de Setiem bre del mismo año. Acompañan á este regla­
mento 13 modelos, á los cuales deben atenerse los a y u n ­
tamientos (Mi las operaciones electorales y demas d ocu ­
mentos olieiales concernientes ú la adm inistración de los 
pueblos.  

Tam bién se venden por separado en los mismos puntos  
y á los precios anteriormente anunciados las obras si­
guientes :

Lev sobre organización y atribuciones de los A yu n ta ­
mientos y di¡nitaciones provinciales.

Leyes de organización y atribuciones de los Consejos 
provinciales y  p a ra  el gobierno de las provin cias .

F1SCVLIA DE IMPRENTA.  
Turno de periódicos establecido entre los promotores fis­

cales, y que ha de observarse para la revisión en  el 
próxim o mes de Noviembre.

Periódicos existentes.
N úm . 1? H era ldo ,  Pensamiento  de la nación y E spañol ,  se­

ñor liseul Méndez.
2? C aste l lano ,  Globo y C onc il iador ,  Sr. fiscal C >rtés 

y L lanos.
5? Gaceta y  P osd a ta ,  Sr. fiscal Benito y  Avila.

T iem p o  y Católico, Sr. fiscal R am os Queipo.
5? Eco y E speranza , Sr. IRcal Cárdenas.
b? Espectador y  C lam or público, Sr.  Fiscal M adraze .

M adr id  28  de Octubre  de 18í3 .^=Lie. Méndez.

BOLSA DE MADRID.
C otización dei dia  28 de Octubre d las dos de la tardé,

E F E C T O S  P U B L IC O S .
Inscripciones en el gran libro  á 5 por Í00 ,  00.
Títulos al portador del 5 por 100, 23 3/4 al contado.
Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda ex— 

t :r ior ,  00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 22 3/4 al contado, 
id. id. del 3 por 100, 00.
Inscripciones de la deuda flotante del Tesoro, 00.
Cupones no llamados á capita l izar  , 25 al contado.
Vales Reales no consolidados,  10 1/2 al contado.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel,  00.
Idem sin Ínteres, 7 3 /4 al contado.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem de ídem de Isabel I I ,  00.
Deuda provisional 5 1/2.

C A M B I O S .
Lóndres á 90 dias, 37 1/8. París ,  16-2.

Alieante, 1/2 din. d. Málagá í / 4  d.
Barcelona á ps. fs.,  1 /4 d. San tander,  id. id.
Bilbao, 1/2 din. d. Santiago, 3/4 d.
Cádiz , 1/2 d. Sevil la ,  3 /8 id.
Coruña, í / 4  id. Valencia 1/2 pap. d.
Qranada, i  din. id. Zaragoza 1/2 d.

Descuento de letras á 0 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES
En v ir tu d  de providenc ia  del S r .  in tend en te  subde legado  de 

R en tas  de esta provincia se cita , l lama y emplaza por el presen­
te  anunc io  á D. Balbino Cortés,,  a d m in is t ra d o r  de la aduana  de 
A lican te ,  prófugo , para que  en el té rm ino  preciso de 2 0  dias  se 
presente en clase d e  preso en cua lqu ie ra  de las c«árecles de  esta 
corte  á disposición de este juzgado, á p ie s ta r  declaración y  d a r  
sus descargos en la causa que  se ha fo rm ado  por d e l i to  de infi­
dencia en aquel destino , y  abuso y  manejo de fraudes  cometi­
dos en el despacho de varios géneros q u e  se rem it ían  desde la 
a d u an a  de dicha c iud ad  para su in troducción  en esta c a p i ta l ,  ba­
jo  aperc ib im ien to  de que  si no compareciese se sus tanciará  eu  sa 
rebe ld ía ;  parándole  el perjuicio  q u e  h aya  lugar .

B IB L IO G R A F IA
t^ E L I C I D A D  de M a d r id  y  au n  de toda la España , ó aclara— 

ciones acerca del modo de real izar el abastecim ien to  de 
aguas á esta capita l  en siete meses y  con solo un mil lón de  gas­
tos , por el nuevo y  a d m ira b le  p rocedimiento  del prodigio  c ien­
tífico; q ue  consiste en com binar  de tal modo los conocimiento* 
lisieos, matemáticos y geológicos, que  el agua desde las nubes de 
la a lmóslera  se d ir i ja  á las minas que  surten  hoy de agua á esta  
muy  heroica v i l la ,  con sus im portantes  consecuencias, como son: 
el que  apagada la sed de M adr id  , se tendrá  un sobrante  de agua 
t a l ,  que  |>odria em plearse  en r iegos ,  surt idores  d en tro  y  fuera 
de la cap i ta l ,  baños p úb l ico s ,  lavaderos cóm odos ,  v en conse­
g u i r  la limpieza por corrientes  de a g u a ,  evitándose los costosos, 
molestos é insa lubres  trenes de Sabal iu i .

\  si los caudales remanentes  se empleasen en el ra m o  de 
ag u a ,  |>odria l legar el caso de tene r  el E xc m o.  ay u n tam ie n to  de 
esta corle un sobrante de fondos t a l ,  (pie pudiese e x t in g u i r  s a i  
inmensas deudas, establecer la navegación desde M adrid  á Lisboa, 
v aun llegar á verificar el g ran  proyecto de la navegación general 
de España ; e n  v ir tud  del cual M adr id  tendría comunic. chin  direc­
ta con el m a r  por los o lio puntos s igu ientes :  O t i o ,  Suíuiccs, 
O p o i lo ,  Li¿> boa , A y o m o u t e , S au lú ca r  de B a r r a m e d i ,  Alicante o 
G u a rd a m a r  y Tortosa: por D. José M a i ia n o  V a l le jo ,  . irec to r  
general de < s tudios , jub ilado .

Esta obiila consta de ia ad v e r te n c ia ,  en (pie se da una su­
cinta idea sobre este p a r t icu la r ;  del escrito de «jclaraeiuucs, que 
es lo p r inc ipa l ,  de una adición sobre lo (pie convendrá p rac t icar­
se para encon tra r  aguas cuando  no hay m inas  establecidas en lo 
in terior d i te r ren o ;  de otra indican lo una co y u n tu ra ,  que  se 
ha perdido, y aun  acaso se está perd iend o ,  para s u r t i r  de agua* 
á M a d r i l  , realíz indo el prodigio cientí fico, sin g rav ím e u  espe­
cial del Excmo. ay u n tan  icnto , y  de tres apéndices En uno se 
ro m p id a  el resumen liLló ico acerca del abastecimien to  de agua* 
á M a d r id ,  (pie principia desde el tiempo de D. J u a n  el 11; otro 
en que  se valúa en d inero  el perjuicio  (pie bu tra íd o  el ascenso 
del minado (pie se ha establecido en las cercanías de M a d r i l  
para buscar aguas , con lo cual 110 se ha hecho mas que  d i s m i ­
nu ir la s  y empeorarlas. \  eu el o tro  se insertan  algunos trozos 
de la memoria sobre la navegación dei T a jo  por D. Francisco 
Jav ie r  de Gabanes.

Ademas , como d u ran te  la impresión de  esta obr i ta  el au to r  
ha visto un d o c u m e n to ,  en (pie un sugeto ha expresado  «pie el 
método de leer del au to r ,  publicado en su T eoría  de la lectura ,  
era conocido en el ex trangero  antes de la publicac ión de d icha 
Temía , inserta una vindicación en que  pulveriza tan ca lumnioso 
aserto presentando la historia abrev iada  de su in vención ,  basta 
dar  noticia del lenómeno s ingular y sorprendente  que ofrece este 
método, y (pie se verificó á presencia de SS. M \ I .  v A. y  de dos 
Excmos. Sres. Minis tros en el presidio modelo  de esta corle  
el 14 de Abi il del presente  año de 1845.

Se h a l l a n  en M adr id  á 6 rs. eu la librería de Su jo ;  v en la* 
provincias á 7 rs. en las principales l ibrerías  donde se venden  
las demas obras del au tor.

T A Q U I G R A F I A  de M a r t í ,  q u in ta  ed ic ió n ,  redactada n ueva­
mente  por D. Sebastian Eugen io  V e l a ,  profesor de d icha 

as ignatu ra ,  cuyas explicaciones darán  principio en el estableci­
miento  de la lacu ltad  de lilosolia, antes  estudios de  San Isidro, 
el dia o del próximo N o v ie m b re ,  en las (pie serv irá de texto.

Se hallará  en las librerías de H u r ta d o  y  de Guesta á 22  re a ­
les eu rúst ica y 2G en pasta .

TEATROS.
P R IN C IP E .  A las ocho de la noche.
J? Brillante sinfonía.
2? Se pondrá en escena el d ram a trág ico ,  n u e v o ,  en cua tro  

actos y  en verso ,  orig inal de un ap laud ido  e s c r i to r ,  t i tu lad o
L O S DOS T R I B U N O S .

3? A tend ida  la extensión del d r a m a , te rm in ará  el espec­
táculo con baile nacional.

C R U Z .  A las ocho de la noche.
Se pondrá eu escena la ap laud id a  ópera en dos actos , ti­

tu lada
N O R M A .

CIRCO. A las ocho de la noche.
L A  O N D I lN A ,  

ap laud ido  baile en tres actos.


